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taño renovó eate modo de rezar; y al cauto de las 
salutaciones angélicas cayeron los muros de Damie-
ta, como se hablan desplomado los fuertes torreones 
de Jericó, al sonido de las trompetas de los levitas. 
S. Bernardo distinguió los misterios en gozosos, do
lorosos y gloriosos, comparándolos con el rosal, de 
donde trae el nombre de Rosario, que en su variedad 
produce rosas blancas, purpúreas y amarillas. 

Todos los apologistas de esta devoción, incluso e 
B. Alano de la Roche, sin pretender rebajar el mé
rito que la Iglesia en sus prudentes y sabias dispo
siciones conceda á Sto. Domingo de autor, fundador 
y propagador, elevan el Rosario hasta la mds remo
la antigiledad, para rebatir á los herejes, que qui
sieran fuera una mera fórmula de hacer oración, de 
invención puramente humana. So instituyó con toda 
Solemnidad, rodeada de los mayores portentos, en el 
siglo décimo tercio; y es menester notarlo, diez y 
tres, gracias á la misericordia de la Santísima Vir
gen y merced á las virtudes heroicas del insigne 
español, noble descendiente de Guzraan el Bueno: no 
ha envejecido con el transcurso de seis siglos que 
Cuenta de vida llena de encantos y atractivos, ni pue
de perder el prestigio que tiene, porque está soste
nido por la santidad de nuestra religión. Es tan ne
cesario al hombre como el alimento: así como no se 
puede vivir sin comer, tampoco se puede pasar sin 
.el nutritivo y ventajoso Maná del Rosario: por esto 
Será, sin duda, que lo comparan al sacramento por 
excelencia de la Eucaristía. 

(Be continuará). 


